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Introducción

Uno de los supuestos básicos en psicofar-
macología humana es la utilización de los
cambios en la ejecución psicomotora como
manifestación del efecto de los fármacos sobre
el sistema nervioso central (SNC).

Según Hlndmarch1, la ejecución psicomoto-
ra sería la resultante de la coordinación de los
sistemas sensoriales y motores a través de los
procesos de integración y organización del
SNC. El procesado de la información se vería
nfluenciado por la personalidad, ¡a memoria y
la motivación individual, mientras que la fun-
ción global de los mecanismos de integración
estaría gobernada por el estado de activación
del SNC. Mecanismos complejos de retroali-
mentación y sistemas adaptativos completa-
rían el proceso por el que los estímulos am-
bientales producen respuestas conductuales
apropiadas y coordinadas.

Objetivos de la investigación conductual

La elección del tipo de tarea a utilizar en la
evaluación de la actividad psicomotora debería
realizarse en función de los objetivos concre-
tos planteados en un estudio particular. Si-
guiendo a Sanders y Wauschkuhn2, tales obje-
tivos, en sentido amplio y bajo una perspectiva
general, podrían clasificarse en "proceso-
orientados" o en "tarea-orientados".

Las pruebas utilizadas en ambos tipos de
aproximaciones podrían ser las mismas, si
bien los criterios que condicionarían su elec-
ción serían distintos. En la aproximación orien-
tada en el tipo de proceso, la prueba se esco-
gerá como representativa del eventual proceso
interno que subyace en su ejecución experi-
mental. Los experimentos son diseñados con
la finalidad de establecer las relaciones entre
los efectos psicológicos particulares de un fár-
maco y sus diferentes acciones sobre el SNC
incrementando así el conocimiento sobre las

bases neuroquímicas, fisiológicas y biológicas
de las funciones mentales del hombre. Los re-
sultados obtenidos utilizando esta aproxima-
ción se generalizan a algún proceso o meca-
nismo interno, si bien hay que tener en cuenta
que tales inferencias deben efectuarse con
precaución ya que difícilmente puede conside-
rarse que una tarea concreta refleja una única
función como, por ejemplo, memoria, veloci-
dad o codificación perceptiva. La ejecución de
una tarea, por simple que ésta sea, siempre se
lleva a cabo a través de un conjunto de proce-
sos internos, tanto sensoriales como centrales
y motores.

En la aproximación orientada en el tipo de
tarea, que sería en la que se integraría el tema
de la presente reunión: "Fármacos y conduc-
ción de vehículos", la prueba se escogerá co-
mo representativa de una habilidad o aspecto
relevante de una habilidad. Se basa en la
asunción de que diferentes características de
una ejecución determinada pueden ser debi-
damente evaluadas en determinados diseños
experimentales, esto es, que la prueba escogi-
da puede relacionarse con tal ejecución en la
vida real. Los experimentos son planteados
con la finalidad de describir la naturaleza e in-
tensidad de los cambios producidos por los
fármacos psicoactivos en la ejecución conduc-
tual, orientándose, principalmente, a la identi-
ficación de fármacos sin efectos deletéreos so-
bre la conducta y, en menor medida, a la eva-
luación de la mejoría en el rendimiento
psicomotor. Cambios en la ejecución psicológi-
ca pueden afectar a la seguridad y al bienes-
tar, tanto de los individuos que toman un de-
terminado fármaco como de aquellas personas
que entran en contacto con ellos. Las situacio-
nes que han sido investigadas son numerosas,
entre otras: conducción de vehículos, pilotaje
de aviones, barcos en el mar y vuelos espacia-
les, tareas militares, ocupaciones industriales
o conductas en el aula escolar3.
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Tipo de paradigmas utilizados
en la aproximación tarea-orientada

Esta aproximación es francamente ateórica
y presenta, en general, unas correlaciones en-
tre los criterios de medida y las habilidades
objeto de estudio no muy elevadas2. Las razo-
nes que han sido mencionadas como posibles
responsables de tal situación incluyen, entre
otras: a) diferencias en el nivel de práctica en-
tre la prueba seleccionada y la conducta obje-
to de estudio, ya que existe la posibilidad de
que a medida que se va progresando en la
práctica, habilidades inicialmente separadas
se transformen en una nueva habilidad inte-
grada; b) diferencias en la carga perceptivo-
motora entre la prueba seleccionada y la con-
ducta objeto de estudio, o c) diferencias en el
estado de motivación. La generalización efec-
tuada a las situaciones complejas de la vida
real a partir de la ejecución en las pruebas se-
leccionadas debe ser extremadamente caute-
losa, si bien este tipo de inferencias no son na-
da infrecuentes en la investigación de los efec-
tos de los fármacos psicoactivos4.

Los paradigmas utilizados podrían diferen-
ciarse según se lleven a cabo "en vivo" o "en
el laboratorio", y en este último caso se po-
drían distinguir tres situaciones: a) simula-
ción de actividades complejas; b) baterías de
pruebas independientes, y c) actividad evo-
cada cerebral.

"En vivo"

En las situaciones de la vida real el individuo
establece sus propias interacciones con el me-
dio. Éste se caracteriza por presentar patrones
complejos de estímulos que deben ser atendi-
dos y procesados, mientras que la acción
apropiada también debe ser escogida y ejecu-
tada. La incertidumbre presente en las situa-
ciones de la vida real puede, sin embargo, li-
mitarse en el diseño de un estudio experimen-
tal: los estímulos pueden restringirse
artificialmente y las respuestas evaluables defi-
nirse de forma estricta3.

Los sujetos pueden intentar compensar
cualquier empeoramiento percibido concen-
trándose en el subgrupo de habilidades objeto
de evaluación. Por ejemplo, en un estudio so-
bre la repercusión del alcohol en la conduc-
ción de vehículos, cuando los sujetos eran
instruidos para que se concentraran en la
precisión más que en la velocidad, la primera
no se vio significativamente afectada; sin em-

bargo, cuando las instrucciones sobre preci-
sión/velocidad no fueron dadas, la precisión
empeoró significativamente3. Las medidas de
seguridad, como el control dual del sistema o
las instrucciones para una conducción caute-
losa, pueden afectar también a los resultados,
a pesar de su importancia. En un estudio so-
bre la repercusión del alcohol en el pilotaje de
aviones, un copiloto estaba presto a tomar el
control de la situación y un médico se encon-
traba sentado detrás del piloto; el copiloto tu-
vo que ser utilizado frecuentemente^. Una li-
mitación adicional en los estudios realizados
directamente en situaciones de la vida real es
la selección de las habilidades objeto de estu-
dio, dado que no pueden medirse todas las
actividades implicadas en ellas. Se pueden
utilizar observadores que evalúen subjetiva y
globalmente la conducción6; sin embargo, só-
lo han sido desarrolladas evaluaciones objeti-
vas para subhabilidades concretas: conduc-
ción en línea recta7, conducción bordeando
obstáculos8, frenado3 y mantenimiento de la
velocidad3. Los errores de organización y pro-
cedimiento, si bien importantes, han sido eva-
luados en pocas ocasiones5.

A pesar de los problemas mencionados, los
estudios "en vivo" constituyen el paradigma
más próximo a la situación de un individuo
"no observado" y "no evaluado" realizando su
normal ocupación. Los mejores estudios serían
aquellos que impondrían una interferencia ex-
perimental mínima, tanto sobre los requeri-
mientos normales relacionados con la tarea,
como sobre la conducta natural del sujeto. La
característica de "realidad" de este tipo de es-
tudios tendría como ventaja el hecho de que
los sujetos manifestarían sus actitudes natura-
les en relación a la tarea. Además, las implica-
ciones de orden práctico derivadas de los es-
tudios efectuados "en vivo" son de deducción
más directa que las derivables de estudios en
el laboratorio.

"En el laboratorio": simulando actividades
complejas

En la actualidad existen simuladores de nu-
merosas habilidades técnicas: conducción de
vehículos9, pilotaje de aviones10, pilotaje de
helicópteros3 y control del puente de mando
de barcos3.

La simulación representa un compromiso
entre los estudios "en vivo" y los efectuados
mediante baterías de pruebas. La ejecución
puede llevarse a cabo en condiciones replica-
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bles y seguras, características estas de los es-
tudios efectuados en el laboratorio, mientras
que los requerimientos de la tarea son presun-
tamente similares a aquellos que le son propios
en la situación real. Sin embargo, los simulado-
res varían ampliamente en cuanto a este último
factor y su correlación con la tarea "en vivo"
frecuentemente no está demostrada. Normal-
mente poseen más que una validez de cons-
trucción una validez aparente, dado que se
asemejan a la tarea a efectuar en ia vida real
pero no se dispone de correlaciones estadísti-
cas demostrativas3. El control de los estímulos
en los simuladores tiene la ventaja de la repli-
cabilidad, pero puede conllevar la predicibili-
dad en diseños con medidas repetidas. Como
en los estudios en situaciones reales, existe el
problema de la selección de las habilidades a
evaluar y su medición. Los simuladores pue-
den también reproducir sólo ciertos aspectos
de la situación real. Por ejemplo, los simulado-
res de vuelo no reproducen unas condiciones
de movimiento del todo apropiadas, lo que pro-
duce una variante del mareo de movimiento
denominada "mareo del simulador", con unos
niveles de incidencia que exceden el 50% en
los simuladores de helicóptero más nauseogé-
nicos. Los pilotos experimentados, dado su
mayor conocimiento de las condiciones reales
de movimiento, son más susceptibles que los
sujetos que se inician3.

"En el laboratorio": baterías de pruebas
independientes

En un gran número de estudios realizados
en el laboratorio se utilizan diferentes pruebas
cuya justificación se establece por su analogía
con habilidades de la vida real11'12; sin embar-
go, salvo escasas excepciones, sus correlacio-
nes con las tareas "en vivo" tampoco han sido
demostradas. La aseveración de que las bate-
rías de pruebas de laboratorio muestran efec-
tos en habilidades relacionadas con la con-
ducción de vehículos ha sido repetidamente
efectuada sin una clara justificación empíri-
ca13.

Si aceptamos tal analogía, las baterías de
pruebas de laboratorio presentarían ciertas
ventajas, como la posibilidad de controlar va-
riables aleatorias y de manipular experimental-
mente variables de interés. Sin embargo, difie-
ren en muchos aspectos de las tareas a efec-
tuar en situaciones reales, por ejemplo, en
cuanto a la duración temporal. Frecuentemen-
te sólo se realizan durante cortos espacios de

tiempo: 30 s14, o uno15 o 4 min3, si bien la
duración global de toda la batería de pruebas
se aproxima más a la situación real16. Aunque
quizá la mayor diferencia entre estas pruebas
y la vida real estriba en los requerimientos. En
el laboratorio, los sujetos en general son ins-
truidos para que actúen lo más rápido y preci-
samente posible, si bien esta conducta de
"máximo esfuerzo" no es frecuente en condi-
ciones normales, dado que habltualmente la
gente se autoorganiza su trabajo a una veloci-
dad confortable que pueda ser mantenida du-
rante largos períodos de tiempo.

Una revisión rápida de la bibliografía revela
que las pruebas de laboratorio utilizadas en la
evaluación de la denominada actividad psico-
motora de los fármacos son diversas, a menu-
do complejas, con frecuencia no sensibles al
efecto del fármaco, muchas veces de difícil re-
plicación y diseñadas con el objetivo adicional
de evaluar funciones psicológicas específicas
como, por ejemplo, atención, memoria o coor-
dinación. Excede los límites del presente artí-
culo presentar esas diferentes pruebas, que
sin duda serán descritas en la próxima presen-
tación. Cada prueba tiene sus propias ventajas
e inconvenientes, pero lo eventualmente cues-
tionable es hasta qué punto cada investigador
ha integrado su aproximación en un marco
teórico. La mayoría de estudios relacionados
con la investigación farmacológica deberían
considerarse superficiales en relación a la eva-
luación crítica de la tarea utilizada para objeti-
var el efecto de los fármacos sobre el SNC2. La
mayoría presentan un planteamiento, ni "ta-
rea-orientado" (sin excesiva preocupación por
establecer sus correspondencias con tareas
"en vivo"), ni "proceso-orientado" (sin excesi-
va preocupación en investigar los mecanismos
psicológicos básicos subyacentes a los efectos
farmacológicos) sino más bien lo que podría
denominarse "superficie-orientado". Aparte de
por tradición, en estos estudios el principal cri-
terio para seleccionar una tarea específica es
su "sensibilidad a los efectos de los fárma-
cos", y han sido escasamente comunicadas
consideraciones teóricas adicionales.

"En el laboratorio": actividad evocada
cerebral

Los potenciales evocados cerebrales son pa-
trones de cambio en los voltajes registrados en
el cuero cabelludo como consecuencia de la
actividad sincrónica de poblaciones neurona-
es implicadas en el procesamiento de infor-
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mación. Según Donchin17 estos registros de-
berían ser considerados como una secuencia
de componentes sobreimpuestos, cada uno
posiblemente representando la actividad de
diferentes poblaciones neuronales y originán-
dose según diferentes relaciones con las varia-
bles experimentales.

Se han utilizado diversos parámetros para
caracterizar los diferentes componentes de
los potenciales evocados, entre otros, la lateri-
cia de los picos de la respuesta desde el estí-
mulo elicitador, la polaridad de la respuesta
(deflección de la línea base hacia una negati-
vidad o una positividad) y su amplitud. No es
necesario comentar que tal sistema clasifica-
torio fundamentará más la descripción técni-
ca de los registros que su relación con distin-
tas funciones. Sin embargo, tomando tales
criterios, se han distinguido tres categorías:
exógenos, mesógenos y endógenos . Les
componentes exógenos (hasta 100 ms) se de-
finen como los que varían principalmente co-
mo consecuencia de las características físicas
del estímulo; los componentes mesógenos
(entre 100 y 300 ms) serían los que se verían
afectados tanto por las características físicas
del estímulo (intensidad, frecuencia y localiza-
ción) como por factores situacionales, fisioló-
gicos y psicológicos, y los componentes endó-
genos (más allá de 300 ms) serían los que se
relacionan, principalmente, con ciertas mani-
pulaciones psicológicas. La naturaleza del
proceso evaluado se situaría a lo largo del
continuo sénsoro-cognitivo-motor dependien-
do del elemento generador de la actividad:
potenciales evocados sensoriales, como res-
puesta a estímulos sensoriales: visuales, audi-
tivos y/o somáticos, o potenciales evocados
motores, como consecuencia previa a la reali-
zación de un acto motor.

Estas evaluaciones de indudable interés, en-
tre otras razones, por el alto grado oe resolu-
ción en el dominio temporal que las caracteri-
za (del orden de ms) que posibilita un estudio
pormenorizado de la cronometría de la activi-
dad psicomotora, elemento de máxima utilidad
ante una aproximación orientada en el proce-
so, se enfrentan al Inconveniente que resulta
de la aparente artificiosidad de su realización.
Esta característica ha generado un importante
debate en relación a la generalización de las
implicaciones de orden práctico derivables de
los resultados obtenidos con tales evaluacio-
nes, máxima preocupación cuando nos en-
contramos ante una aproximación orientada
en la tarea.

Justificación teórica de la investigación
conductual

Dentro del marco teórico general de la in-
vestigación sobre ia conducta humana los fár-
macos psicoactivos han sido considerados tra-
dicionalmente como pertenecientes a la cate-
goría de los denominados "estresores
orgánicos", prevaleciendo la noción de que su
modo de acción, al igual que el de los denomi-
nados "estresores ambientales", se veía limita-
do a la estimulación o sedación. Sin embargo,
la hipótesis de que los estresores tendrían
unos efectos generales y no específicos sobre
el nivel de activación y estado de ánimo ha ¡do
cambiando gradualmente hacia la hipótesis de
un efecto preciso sobre los diferentes aspectos
del procesamiento de información. Este cam-
bio ha sido consecuencia de una nueva con-
cepción sobre la relación entre conducta y ac-
tividad de estructuras cognitivo-energéticas al-
tamente específicas19. Tal concepción está
parcialmente basada en la analogía existente
con las computadoras, en el sentido de que el
cerebro humano, de manera similar a los or-
denadores, incorpora una información, la pro-
cesa y finalmente emite una respuesta. Una
vez la información ha accedido al SNC, pasa a
través de una serie de etapas de procesamien-
to, puede o no ser retenida, puede o no hacer-
se consciente y puede o no originar una res-
puesta conductual. Las etapas de procesa-
miento implicarían, entre otros, procesos de
identificación y clasificación, tanto de la infor-
mación como de su origen; asignación de sig-
nificación; comparaciones, bien con otra infor-
mación que llega o bien con información al-
macenada en memoria. Es de destacar la
controversia todavía existente sobre diversos
aspectos organizativos de la estructura y fun-
cionalismo cerebral, que afecta a conceptos
como la atención, la división de los diferentes
tipos de memoria, o el propio modo de proce-
sar la información, en serie o en paralelo20. En
este contexto, los estresores tendrían efectos
específicos dependiendo, no sólo del tipo de
estresor. sino también del tipo de tarea, con-
cretamente implicados. Así, la acción de los
fármacos sobre el SNC, si bien frecuentemen-
te asociada con aspectos energéticos de la
conducta, podría relacionarse con efectos di-
rectos sobre mecanismos de procesamiento
cognitivo incluidos en las funciones percepti-
vas, mnésicas, motoras o de raciocinio.

Factores tales como la personalidad, la mo-
tivación, el aprendizaje y la experiencia previa,
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influyen y modulan el establecimiento de rela-
ciones entre los estímulos y las respuestas. Ey-
senck21 y Claridge22 comunicaron la existen-
cia de una relación en "U" invertida entre al-
gunas dimensiones de personalidad y la
ejecución de tareas sénsoro-motoras, como
por ejemplo, entre neurotícismo y el rotor de
persecución. También han sido descritas rela-
ciones significativas entre neuroticismo y cam-
bios en la ejecución con benzodiacepinas. En
estudios donde se pretende evaluar el efecto
de fármacos psicoactivos en voluntarios nor-
males, la interacción entre personalidad y eje-
cución puede minimizarse preseleccionando a
los sujetos, por ejemplo, incluyendo sólo a
aquellos con puntuaciones dentro de una des-
viación estándar de las puntuaciones normati-
vas para su edad y sexo. Las intenciones de
los sujetos, el nivel de retribución económica y
las expectativas de investigadores y sujetos
pueden tener influencias importantes en los
resultados experimentales23. Tales variables
sólo pueden ser controladas con el uso de di-
seños experimentales a doble ciego y con una
selección cuidadosa de los voluntarios. La mo-
tivación intrínseca de la situación experimental
es también un determinante importante de la
ejecución. La acción de los fármacos sobre la
ejecución conductual también puede verse
afectada por tal factor. Fargus y Hindmarch24

no pudieron demostrar ningún empeoramiento
en el tiempo de reacción, tras 30 mg de admi-
nistración de temazepam o de placebo, en un
simulador de conducción automovilística. Sin
embargo, Hindmarch25 encontró un empeora-
miento significativo en el tiempo de reacción
tras 30 mg de tratamiento con temazepam en
relación a placebo en una típica prueba de la-
boratorio. Los protocolos, dosis y sujetos expe-
rimentales fueron similares en ambos estu-
dios, interpretándose los resultados contrarios
como consecuencia de la diferente situación
experimental: la evaluación del tiempo de re-
acción con un simulador de conducción auto-
movilística es una situación con un nivel de
motivación Intrínseca superior al originado con
una prueba de laboratorio. La sensibilidad de
una prueba debería, pues, asegurarse inclu-
yendo un control positivo como tratamiento
adicional en el diseño experimental. Cualquier
prueba que implique la coordinación de los
sistemas sensoriales y motores como, por
ejemplo, el rotor de persecución, está sujeta a
los efectos de la práctica y el aprendizaje ya
que, tras la repetición de la prueba, el sujeto
adquiere habilidades que facilitan su ejecu-

ción25. Estos efectos de la práctica y el apren-
dizaje son fácilmente controlables. Antes de
iniciar el estudio todos los sujetos deben ser
entrenados en las tareas hasta que sus "cur-
vas de aprendizaje" alcancen una meseta. En
diseños donde se utilicen realizaciones repeti-
das de pruebas con códigos, procedimientos
aritméticos mentales, memorización de mate-
rial, cancelación de letras o estímulos secuen-
ciales similares, es necesario cambiar de for-
ma aleatoria el código, la letra a cancelar o el
material a memorizar, cada vez que se efectúa
la prueba para prevenir el recuerdo o familiari-
zación con la solución o respuesta.

Todo ello condiciona una elevada compleji-
dad en las relaciones entre la actividad con-
ductual abierta del organismo y los estímulos
que afectan al individuo en un momento parti-
cular en el tiempo, haciendo que la tarea de
proporcionar un modelo de conducta fidedig-
no y parsimonioso sea extraordinariamente di-
fícil. Así, diversos autores han aislado, lo que
podrían denominarse, las variables principales
que configurarían la reacción psicomotora. De
esta forma, Hindmarch1 identifica cuatro com-
ponentes esenciales: a) aspectos de procesa-
do sensorial; b) mecanismos de procesado e
integración central; c) las respuestas motoras
abiertas, y d) la coordinación sénsoro-motora
global. En su aproximación no utiliza como
componentes explicativos de la conducta ps¡-
comotora conceptos como atención o concen-
tración. Wesnes27 distingue diferentes áreas
funcionales de interés, en particular: atención,
ejecución Intelectual, ejecución psicomotora,
percepción y memoria y aprendizaje. Vogel28

establece las siguientes áreas en la conducta:
a) reflejos simples; b) función cortical; c) eje-
cución perceptivo-motora; d) toma de decisio-
nes, y e) pruebas de concentración. Sin duda
existen otras conceptualizaciones de las varia-
bles principales que configuran el rendimiento
psicomotor; sin embargo, sirvan las expuestas
como modelo para comunicar la confusa si-
tuación hallada en la teorización de los resulta-
dos de los estudios en psicofarmacología hu-
mana; por ejemplo, una prueba, por otra parte
calificada de "elemental" como es el tiempo
simple de reacción, es clasificada de distinta
forma según cada autor: como medida de co-
ordinación de sistemas sensoriales y motores1,
como medida de atención27 o como medida
de reflejos simples28. Saletu29, por otro lado,
utiliza bajo el nombre de tiempo de reacción,
en cierto modo en contraposición a un tiempo
de reacción ante elección múltiple, una tarea
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en la que se requiere el reconocimiento simul-
táneo de dos estímulos. No es infrecuente en-
contrarnos ante una prueba que recibe la mis-
ma denominación por parte de diversos auto-
res pero que evaluada su definición particular
fácilmente se identifica con requerimientos de
procesado distintos.

Aproximación integrada en la investigación
conductual

La evaluación de la actividad psicomotora
únicamente mediante la utilización de cual-
quiera de las tareas incluidas en los diferentes
paradigmas descritos presenta importantes li-
mitaciones, especialmente en relación a la ex-
tensión de su aplicabilidad práctica en la vida
cotidiana. Complementar su estudio con la
evaluación de los cambios subjetivos y los
cambios electroencefalográficos asociados
proporciona, con frecuencia, elementos decisi-
vos en la interpretación de los resultados.

En un ensayo cuyo objetivo consistía en de-
terminar el efecto sobre la actividad psicomo-
tora de dosis crecientes de 5, 10 y 15 mg de
diazepam, la incorporación de escalas de au-
toevaluación subjetiva permitió observar una
disociación entre la magnitud del deterioro ex-
perimentado en las pruebas conductuales y
en las evaluaciones subjetivas, en especial
con la dosis de 10 mg en la que los sujetos lle-
varon a cabo una infravaloración subjetiva en
relación a las alteraciones objetivas ocasiona-
das30. En otro ensayo, cuyo objetivo consistía
en determinar la seguridad conductual de do-
sis periféricamente equivalentes de antihista-
mínicos Hj, 25 mg de hidroxicina, 10 mg de
cetiricina, 120 mg de terfenadina y 10 mg
de loratadina, la incorporación de registros de
EEG permitió establecer una diferenciación
entre los nuevos fármacos "no sedantes":
mientras que dosis de 120 mg de terfenadina,
10 mg de loratadina y 10 mg de cetiricina
contrariamente a dosis de 25 mg de hidroxici-
na no se diferenciaban del placebo en las
pruebas conductuales, sólo dosis de 10 mg de
cetiricina, al igual que de 25 mg de hidroxici-
na aunque con menor intensidad, ocasionaron
cambios diferenciables de placebo en el
EEG31. En los dos ejemplos descritos, el cam-
bio experimentado en la interpretación prácti-
ca de los resultados como consecuencia de
haber incorporado técnicas adicionales a las
pruebas de evaluación de la ejecución psico-
motora es manifiesto y de una trascendencia
aplicada incuestionable.
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DISCUSIÓN

FJ. ÁLVAREZ: Relacionado con el rendimiento
psicomotor y con gran número de activida-
des, se encuentra el tema de la adopción de
conductas de riesgo. ¿El efecto de los fár-
macos sobre la actividad psicomotora debe
considerarse de forma separada de su posi-
ble influencia en la adopción de conductas
de riesgo, o bien es difícil establecer esta di-
ferenciación?

MJ. BARBANOJ: En realidad, se tendrían que
valorar por separado. La selección de estra-
tegias para enfrentarnos a determinados
problemas es un aspecto que ha estado sis-
temáticamente relegado, probablemente por
la propia complejidad de la formulación teó-
rica que subyace a todo lo que es toma de
decisiones y elección de estrategias para
afrontar un problema concreto. El efecto de
los fármacos es valorado, habitualmente, so-
bre el resultado final de la ejecución psico-
motora, pero previamente a dicha ejecución
psicomotora intervienen procesos de plan-
teamiento de estrategia o plan de actuación,
donde también podrían incidir los medica-
mentos. La falta de estudios sistematizados

orientados a estas fases previas conlleva
que, a pesar de su importancia, los efectos
de los fármacos sobre las conductas de ries-
go no sean lo suficientemente analizados.

S. ERILL: Anteriormente se han presentado una
serie de técnicas muy atractivas y de com-
plejidad variable, las cuales permiten identi-
ficar las acciones de los fármacos sobre el
sistema nervioso central. Un aspecto que
me parece fundamental es saber si dichas
técnicas permiten únicamente discernir en-
tre respuestas positivas o negativas, o bien
son capaces de encontrar relaciones dosis-
respuesta. A mi entender, existe el peligro
de atribuir mayor validez a una determinada
técnica cuanto más compleja e instrumental
sea ésta. En el caso de los potenciales evo-
cados visuales, por ejemplo, existen eviden-
cias de que son sensibles de manera de-
pendiente de la dosis a escopolamina. Sin
embargo, creo que aparecen pocos trabajos
en la bibliografía que incidan en este aspec-
to fundamental.

MJ. BARBANOJ: Estoy totalmente de acuerdo en
que un aspecto fundamental para generalizar
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y entender la aplicación práctica de todo lo
que se ha comentando es que su evaluación
pueda efectuarse con técnicas que sean sen-
sibles a pequeños cambios, es decir, que se
pueda obtener una relación dosis-respuesta
entre concentraciones de fármaco y efectos
analizados. Cuanto más nos alejamos del pa-
radigma en vivo, las técnicas utilizadas nos
permiten una mayor diferenciación, aunque
también nos alejamos más del poder de ge-
neralización de los resultados. Es evidente
que si queremos clasificar de una manera
estricta los diferentes fármacos de un deter-

minado grupo terapéutico en función de su
peligrosidad o queremos ordenarlos en cuan-
to al efecto de las diferentes dosis, esto se
debería llevar a cabo con tareas de laborato-
rio que nos van a permitir llegar a resultados
generalizabas. Si, por el contrario, esto se re-
aliza mediante paradigmas que teóricamente
están más próximos a la situación real, la
sensibilidad de éstos es mucho menor. Va-
rios estudios demuestran que en las pruebas
de laboratorio y en la actividad evocada cere-
bral se refleja esta dependencia de la dosis
en los resultados.
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